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DIƵA	141   
El amor es honorable   

 

Los honraré y no serán menospreciados.  

Jeremías 30:19   

 

En nuestro idioma, hay ciertas palabras que tienen un significado poderoso. Cuando se usan, las 
asociamos al respeto. Estas palabras nunca pierden su carácter eterno, su clase ni su dignidad.  

Una de estas palabras es honor. Honrar a alguien significa respetarlo y tenerlo en alta estima, 
tratarlo como a una persona especial y de gran valor. Cuando le hablas, tus palabras son puras y 
comprensibles. Eres cortés y educado.  

Cuando esa persona te habla, tomas en serio lo que dice, dándole peso y relevancia a sus 
palabras. Cuando te pide que hagas algo, te adaptas como puedes, por el solo respeto que le tienes.  

Es un llamado a reconocer la posición o el valor de otra persona. En especial, esto es cierto en el 
matrimonio, donde el honor no debe verse como una meta demasiado elevada ni un concepto 
demasiado rígido, sino como algo recurrente en cuanto a cómo deseas tratar a tu amado. Siempre.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elige una manera, que salga de tu rutina normal, de demostrarle honor y respeto a tu cónyuge.  

Muéstrale que lo tienes en alta estima.  
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DIƵA	142   
El amor estima a los demás   

 

Dad a cada cual lo que se debe: a quien impuestos, impuestos; a quien tributo, tributo; a quien 
respeto, respeto; a quien honor, honor.     …Paguen a cada uno lo que le corresponda: […] al que 
deban respeto, muéstrenle respeto; al que deban honor, ríndanle honor.  

Romanos 13:7    

 

¿Tu cónyuge diría que lo honras y lo respetas? ¿Se destaca y tiene gran valor a tus ojos? ¿Crees que 
parte de tu promesa es apreciarlo con dignidad y bondad? Quizá no creas que sienta esa obligación 
hacia ti. Y tal vez tengas razón. Pero para el amor, no es un problema.  

El amor honra aun cuando lo rechazan. Trata a su amado como alguien especial y sagrado aun 
cuando lo único que recibe a cambio es una actitud desagradecida. Honrar a tu pareja significa 
prestarle toda tu atención, en lugar de hablarle desde atrás de un periódico o con un ojo en la 
televisión.  

Cuando se toman decisiones que los afectan a ambos o a toda la familia, le das la misma importancia 
en tu mente a la opinión de tu cónyuge. Honras lo que tiene para decir. Significa mucho para ti, y 
debería saberlo por la manera de tratarlo.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Pedro 2:17 y considera las ramificaciones de poner esto en práctica.  

Según este pasaje, ¿a quién deberíamos honrar?  

¿También incluye a tu cónyuge?  

Si tu pareja conoce a Cristo, también forma parte de «los hermanos».  
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DIƵA	143   
El amor es santo   

 

Sea el matrimonio honroso en todos, y el lecho matrimonial sin mancilla.  

Hebreos 13:4   

 

Cuando dos personas se casan, cada cónyuge pasa a ser «santo» para el otro, mediante la santidad 
inherente al matrimonio. Esto significa que ninguna otra persona en el mundo debe disfrutar de este 
nivel de compromiso y expresión de afecto de tu parte.  

Comparten la intimidad física, establecen un hogar y crían hijos juntos. Tu corazón, tus posesiones y 
tu vida se unen a las de esta persona.  

La palabra santo constituye el fundamento del honor: la razón misma por la cual respetamos y 
tenemos en alta estima a nuestro esposo o esposa. Decir que tu cónyuge es santo para ti, no significa 
que sea perfecto. Santidad significa que está apartado para un propósito supremo: ya no común ni 
cotidiano, sino especial y único.  

Nadie puede competir en tu corazón con una persona que para ti es santa. Es sagrada, alguien a quien 
honrar, alabar y defender. Esa debería ser una descripción digna de tu amado.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elige una manera, que salga de tu rutina normal, de demostrarle honor y respeto a tu cónyuge.  

Muéstrale que lo tienes en alta estima.  
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DIƵA	144   
El amor decide honrar   

 

Y yo muy gustosamente gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré por vuestras almas. Si os amo más, 
¿seré amado menos?  

2 Corintios 12:15   

 

Es maravilloso cuando un esposo y una esposa se unen en el propósito de honrarse mutuamente, 
cuando siguen el mandato bíblico de Romanos 12:10: «sed afectuosos unos con otros» en amor, y 
reconocen que su matrimonio es santo ante el Señor.  

Pocas experiencias en la vida son más rejuvenecedoras que hallar la unidad juntos en torno a los 
propósitos supremos de Dios. No obstante, cuando tus intentos de honra no son correspondidos, 
debes honrar igualmente. El amor se atreve a hacerlo; a decir: «Valoraré nuestra relación por sobre 
todas las demás.  

El mayor sacrificio que esté dispuesto a hacer, lo haré por ti. Con todos tus fracasos, tus pecados, tus 
errores y tus defectos (pasados y presentes), igual decido amarte y honrarte». Así se crea una 
atmósfera para reavivar el amor. Así guías tu corazón a volver a amar de verdad a tu cónyuge. Es lo 
bueno del honor.   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdanos a honrarnos mutuamente en lugar de degradarnos o criticarnos. Que nuestras 
palabras estén llenas de aliento y gracia. Recuérdanos que te agrada el amor entre nosotros. Porque 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús 
y con María».  
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DIƵA	145   
El amor llega a un acuerdo   

 

Mirad cómo el labrador espera el fruto precioso de la tierra, siendo paciente en ello hasta que recibe 
la lluvia temprana y la tardía.  

Santiago 5:7 

 

No debería sorprenderte en absoluto darte cuenta de que a uno de ustedes le interesa la actividad 
sexual mucho más que al otro. Mientras que uno de ustedes podría pasar semanas sin siquiera pensar 
en eso, el otro está casi siempre listo.  

Es una de esas cuestiones de equilibrio que desarrolla carácter en el matrimonio, pero sólo en el caso 
de los que son sabios como para no dejar que los divida por completo. Dios nos da muchas lecciones 
de paciencia en nuestras hojas de tarea.  

Quiere que aprendamos lo que significa ceder nuestros derechos, esperar nuestro turno y darle 
preferencia al otro en amor.  

La manera correcta de manejar esta discrepancia en deseo es que uno disminuya las exigencias de 
actividad frecuente, mientras que el otro se comprometa a satisfacer sexualmente a su cónyuge más a 
menudo de lo que desearía.  

El objetivo siempre debería ser honrar a Dios y al cónyuge, mientras hacen la clase de sacrificio que 
unirá sus corazones cada vez más.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elige una manera, que salga de tu rutina normal, de demostrarle honor y respeto a tu cónyuge.  

Muéstrale que lo tienes en alta estima.  
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DIƵA	146   
El amor honra la santidad de Dios   

 

SANTO, SANTO, SANTO, es EL SEÑOR DIOS, EL TODOPODEROSO, el que era, el que es y el que 
ha de venir.  

Apocalipsis 4:8   

 

El matrimonio es santo porque Aquel que lo creó lo apartó de ese modo. Lleva la marca de su diseño. 
Cuando más nos dedicamos a honrar nuestra relación del modo que se merece, nuestras interacciones 
matrimoniales comparten algunas de las características del Dios a quién servimos.  

Por ejemplo, Él es santo en su veracidad: nunca engaña ni actúa con motivaciones solapadas o poco 
sinceras. Es santo en su amor: nunca vacila ni amenaza con privarnos de su presencia, sino que está 
dispuesto a sacrificar mucho para que conozcamos y experimentemos su amor.  

Es santo en su poder y sabiduría: siempre actúa bien y con justicia. Dentro de su regalo del 
matrimonio, podemos ver de cerca lo que sucede cuando el Dios Todopoderoso pone su mano sobre 
algo.  

Toma a dos personas sumamente pecadoras y egoístas, y las une en un vínculo sagrado. Vemos cómo 
transforma nuestra relación en una parte importante de nuestro testimonio de su presencia santa entre 
nosotros.   

 

PROFUNDIZA  

Estudia 1 Pedro 1:13-16. Según este pasaje, ¿por qué nuestras vidas deberían ser santas?  

¿Qué parte de nuestra conducta debería modificarse?  

Si la santidad significa ser apartado para Dios como puro y especial, ¿qué impacto puede tener esto 
en el matrimonio?  
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DIƵA	147   
El amor está dispuesto a someterse   

 

Someteos, por causa del Señor, a toda institución humana.  

1 Pedro 2:13   

 

La Biblia enseña que Dios desea que haya orden en todas nuestras relaciones interpersonales. En la 
Escritura, vemos que Jesús se sometía a los soberanos terrenales y a su Padre, y se encomendaba «a 
aquel que juzga con justicia» (1 Pedro 2:23).  

Por lo tanto, los cristianos son llamados a ser expertos en sumisión y a honrar a los que están en 
autoridad. Esto evita que se hable en contra del nombre de Dios (1 Timoteo 6:1-2). Esta enseñanza 
también es válida para el matrimonio. Aunque el esposo y la esposa son responsables individualmente 
ante Dios, Él ha establecido un orden en las familias para darnos una mayor unidad.  

Los hijos deben someterse a sus padres (Efesios 6:1-3), la esposa a su esposo (1 Pedro 3:1), el esposo 
a Cristo (1 Corintios 11:3), así como Cristo se sometió a su Padre Celestial. Cuando nos sometemos 
con respeto a los que están sobre nosotros, esto nos permite guiar con humildad y servir a quienes 
están bajo nuestro cuidado.  

El amor obedece este mandato y hace que uno se someta «como al Señor» (Efesios 5:22), y Él nos 
bendice según su Palabra inalterable.   

 

PREGUNTAS  

¿Honras a los que tienen autoridad sobre ti?  

¿Qué transmites a tu cónyuge y a tus hijos en la manera de responder a la autoridad?  

¿Qué clase de ejemplo das a los que están a tu cargo?  

  


